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 LAS AMIGAS
[bookmark: _Hlk214823250]	La mañana había amanecido alegre y luminosa. El cielo, de un azul espléndido, estaba despejado. Sobre el agua clara, sembrada de niños y jóvenes juguetones, se alzaban voces cantarinas. Un día ideal para disfrutar de la piscina en el club privado, adonde Graciela y sus amigas solían acudir los días soleados del verano. Todo hacía presagiar una jornada feliz. Sin embargo, algo ocurrió que pudo convertirse en tragedia. Graciela estaba en la consulta médica del centro, enojada: su pequeña hija Lucinda había estado a punto de ahogarse. Todo por culpa de un socorrista descuidado —eso decía ella— que no estaba pendiente de su trabajo que consistía en velar por la salud de los bañistas, sin apartar la vista de la piscina. Felizmente todo había quedado en un pequeño susto, pero ella dudaba si debía poner una reclamación.
La mañana luminosa, el cielo espléndido, el agua clara, las voces cantarinas… no se pudieron disfrutar en plenitud por la torpeza de quien debía ejercer las labores de vigilancia.
Como narrador ya les adelanto que toda la culpa no era del joven vigilante, pero voy a silenciar por ahora mi opinión, será mejor que escuchemos la historia en la voz de sus amigas que, para variar, la están poniendo a caldo:
—Ha sido una zambullida sin más. Esta Graciela es una exagerada —comenta Julita.
—La culpa es suya, que le compra los flotadores y manguitos en el chino. Luego presume de…Ya le vale —dice Merche, añadiendo cizaña.
—Andaba poniéndole ojitos al socorrista, como si fuera una quinceañera, y el otro, ya sabéis ¿no?, a seguirle la gracia —replica Teresina— . Normal que se despiste el chico.
—Se cree que tiene cuerpo de vedette y, la verdad, está más delgada que nosotras, pero tiene unas piernas de alambre que tiran para atrás —critica de nuevo Julita—. No creo que un tío cachas como Javier —porque se llama así el socorrista, ¿no chicas?— vaya a quedar prendado de ella.
—Pues yo he oído —y no puedo deciros la fuente— que ya ha bailado un pasodoble con él en el vestuario —afirma Teresina con toda intención y algo de mala leche. 
—¡No...! ¿Quieres decir que se lo ha tirado? —Sus amigas le chistean indicando que baje la voz y elevan los ojos mostrando desesperación.
—A qué viene ese lenguaje. Somos señoras respetables —le replica Teresina. Julita se sonroja.
De pronto advierten que Graciela se acerca llevando de la mano a su hija y las amigas interrumpen sus comentarios.
Antes de que se reúna con ellas, este narrador les va a contar los hechos desde el principio, porque no vamos a poder obtener toda la información atendiendo sólo a las conversaciones de las amigas. 
	Graciela, acompañada de su hija Lucinda, había decidido pasar la mañana en la piscina. Allí se juntó con sus amigas: Teresina, Merche y Julita. La niña fue a zambullirse en el agua para jugar con los hijos de estas. El día estaba despejado, cálido y luminoso como ya he indicado al principio, y el jardín lucía hermoso con esos gladiolos rojos que tanto le gustaban y que siempre acariciaba al pasar junto a ellos. Eran su obsesión.
Mientras los niños se recreaban jugando en el agua, las mamás reposaban en el césped, unas, y otras sobre las hamacas. Lucían todas ellas bañadores de marca que resaltaban su bronceado color de miel. Graciela y Merche, biquinis de vistosos colores, mientras que Julita y Teresina, de fisonomía fornida, se sentían más cómodas con bañadores de cuerpo entero. Solían ceñirse también un pareo, atado a la cintura, cuando tenían que desplazarse por las instalaciones del club. Se encontraban alegres allí, todas juntas, tomando un refrigerio. Bueno, Graciela solía tomar un refresco de cola con «gotas», como ella decía, pero esas «gotas» las pongo entre comillas, porque yo he visto combinados con menos dosis de alcohol… —¡Uy, perdón! Ya me he puesto a criticarla como sus amigas y no parece razonable siendo el narrador—. El caso es que Graciela cuando bebe se pone melosa y se le despierta el instinto ligón de una adolescente en plena explosión de hormonas. Y sí, estaba coqueteando con Javier, cuando ocurrieron los hechos: le lanzaba miradas sugerentes, escondía sonrisas y fruncía los labios en un gesto sensual. Ella pensaba que sus amigas no lo advertían; pero buenas eran.
Lucinda, su hija, andaba con sus amigas sobre el agua. Iba provista de unos manguitos hinchables y pertrechada de un flotador que Graciela le obligaba a llevar para mayor protección, porque su hija todavía no sabía nadar. Como suele ocurrir con las niñas de corta edad, correteaban, salían del agua, saltaban sobre ella, jugaban a salpicar…, y otras muchas travesuras que las divertían. El caso es que Lucinda dio un fuerte brinco y se zambulló en el agua. El flotador, algo holgado, se desprendió de su cuerpo. No había que preocuparse porque su madre, previsora, la había colocado manguitos: uno en cada brazo. Pero he aquí que estos se habían deshinchado, y el agua cubría lo suficiente como para que una niña de ocho años no tocara pie en el fondo. Empezó a tragar agua y a toser para expulsarla. Sus amiguitas gritaron asustadas. Algunas personas adultas se aprestaron a rescatarla. ¿Y el socorrista? El socorrista estaba riéndole las gracias a Graciela y pasando su dedo pulgar por los labios, como en el anuncio de un conocido vermú, sin enterarse de nada. Fue un señor quien actuó de improvisado salvavidas y la llevó, corriendo con ella en brazos, hacia el apuesto y despistado vigilante mientras preguntaba por el botiquín. 
La niña solo se había llevado un susto y unos pocos sorbos de agua. La cosa no pasó de ahí. Pero a Graciela, que se enteró de la escena cuando vio a su hija llorosa en el momento en que se la entregaban al socorrista mientras ella aún le hacía morritos, le bajó la sangre a los pies, su rostro se tornó blanco y cuando recuperó la presencia de ánimo echó a correr tras su hija mientras le lanzaba improperios a Javier por su negligencia.
Ya ven, queridos lectores, que la culpa estaba repartida, aunque de forma desigual, puesto que el que tiene la obligación de vigilar es aquel al que contratan para ello, sin que esto sirva de disculpa a una madre, a la que le parece de lo más normal el tontear con un joven socorrista desviando su atención de los deberes. No llegó a denunciarlo, algo de sentimiento de culpa tendría por esas ensoñaciones evanescentes más propias de una jovencita que de una mujer madura. (Espero que no se entere Graciela de que la he llamado mujer madura, se llevaría un disgusto). No obstante, y para acallar rumores, ya les digo yo como narrador omnisciente que no hubo pasodobles —vamos a llamarlos así— en el vestuario, como afirmaba con mala intención su amiga Teresina. La cosa no pasaba de ese coqueteo pueril de Graciela. Sin embargo, hay que dejar claro que quien, sin ningún género de dudas, desvió la atención del socorrista sobre la piscina fue ella y solo ella. Una parte de culpa tendría que asumir, digo yo.
Prosigamos con la escena de Graciela junto a sus —vamos a denominarlas así—amigas.
	Dejó a su hija sobre la hamaca para que se repusiera del incidente, pero la niña permaneció pocos minutos en ella. Se encontraba bien y se aburría allí sola —normal— por lo que se fue a jugar con sus amigas. Su madre se pidió un refresco con «gotas»; también tenía que reponerse.
Y vaya si lo hizo. 
Pasaron cinco, diez, quince minutos … y ya tenía los ojos puestos en otro: el jardinero. El muchacho, en camiseta de tirantes, lucía una piel tostada y brillante por el sudor. Complacido, también la miraba y le sonreía mientras seguía cortando el césped con su ruidosa máquina. Graciela ya no estaba interesada en ese tarzán bronceado, que era el socorrista, después del disgusto que se había llevado con el accidente de su hija. Ahora era el joven floricultor el centro de su interés. Las amigas de Graciela, divertidas, se lanzaban guiños y dibujaban sonrisas cómplices. «Está olfateando otra pieza» insinuaban. Espiaban con el rabillo del ojo la escena y entonces… ¡Oh, por Dios!... ¿Ese ruido?... ¿Qué ha sucedido? Se lo digo yo: el jardinero había segado con su máquina los preciosos gladiolos rojos que lucían en todo su esplendor sobre el césped. ¿Dónde estaría mirando? Imagínenselo ustedes.
—Estos jardineros son todos unos inútiles — exclamó ofendida Graciela más interesada en esas flores que en la aventura que había comenzado a evocar.
—Pero si su marido es jardinero —le susurró una amiga a otra.
—¡Te he oído, Julita! Mi marido es técnico superior paisajista y em-pre-sa-rio —dijo con retintín. 
—Y el mío también es empresario, pero de productos cárnicos —contesta Julita que se había picado por el comentario arrogante de su amiga.
—No, hija, tu Tomás es carnicero. Sin más.
Julita se sintió ofendida, se puso de pie de un salto, cogió su toalla y se fue. No iba a aguantar un minuto más a esa pretenciosa. Su Tomás tenía dos empleados en la carnicería; qué se había creído esta. Tan empresario como el marido de Graciela que, dijera lo que dijera ella, era un jardinero con algunos chicos en nómina.
Ya ven, este personaje de Graciela ha resultado ser una engreída insoportable. Como narrador me asalta la duda de si debería haberla tratado más duramente a lo largo de este relato, pero no hay tiempo, porque he decidido concluirlo ya. Será en otra ocasión cuando vengue el honor de Julita, ofendido por su —vamos a llamarla así— amiga.
Si se me presenta la ocasión, a esta presuntuosa con nombre de personaje de culebrón americano, le daré su merecido. 
Esto no puede quedar sin castigo, vamos.
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